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de actualidad
Océanos, fuentes de vida 
Las Naciones Unidas proclamaron el 8 de junio Día Mundial de los Océanos.  P 16

Diversidad, sinónimo de cultura
Un largo periplo desde China hasta el Irán, guiados por la brújula de la 
caligrafía; un nostálgico recorrido por París, tras los pasos de un fotógrafo 
japonés; una peregrinación a los orígenes del kung fu, arte marcial chino 
hoy internacionalizado; la vuelta al mundo de la seda tailandesa;  
una correría por Turquía al son de la música bretona… Este mes,  
El Correo de la UNESCO dedica sus páginas a la diversidad cultural.                                                               
   						                EDITORIAL P3 

Mou-ak” (danza folclórica). Obra del artista 
coreano Kim Ki-Chang, donada a la colección de 
obras de arte de la UNESCO en 1982. Fotografía: 
Patrick Lagès.
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La belleza del cisne
La fuente del arte es la perfección del cielo 
y de la tierra, y la fuente de la cultura es la 
perfección de la naturaleza. Esta es la idea 

medular de la conferencia “Retorno a la naturaleza, retorno a 
los orígenes” que el calígrafo y poeta chino Fan Zeng pro-
nunció el pasado mes de mayo en la UNESCO, durante la 
celebración del Festival de la Diversidad.  P 4

La caligrafía,  
el arte de hacer que  
las palabras canten
La caligrafía persa recibe una serie de 

influencias, a diferencia de la caligrafía china, que permanece 
profundamente anclada en la tradición local, explica Hassan 
Makaremi, pintor calígrafo y psicoanalista iraní. Pero sea cual 
fuere la tradición en la que se inscriba, la caligrafía encarna 
nuestro “ser en el mundo”.  P 7

Miradas íntimas  
de un extranjero  
que no lo es tanto
“Lo que está viendo en esta foto no 
es una calesita, sino su reflejo”, explica 

Shigeru Asano, fotógrafo japonés prendado de las luces y sombras 
de París. Desde hace 30 años atraviesa con minucia esta ciudad. A 
unos diez mil kilómetros de su Osaka natal, en París se siente como 
en casa. Encontró la atmósfera melancólica que le faltaba en Tokio, 
para su gusto demasiado deslumbrante. P 9

Música viajera
Caído en el olvido durante varias déca-
das, el folklore bretón conoce hoy  
día un notable renacimiento. A unos  

2.500 kilómetros, los cantos tradicionales vuelven a los 
hogares anatolios que habían desertado. “Un puente sobre el 
Bósforo” une músicos de Francia y de Turquía que comparten 
la misma pasión y las mismas preocupaciones. P 11

Los monjes guerreros 
del joven bosque
El célebre kung fu nació en China 
hace quince siglos. Se lo debemos  
a un monje budista venido de la India. 

De allí pasó a Corea, Viet Nam, Filipinas, Malasia, Japón... para 
convertirse, a partir de los años 1950, en un fenómeno de moda 
que hace soñar a la juventud de todo el mundo.  
Una “globalización” que no siempre respeta los valores  
intrínsecos de este arte marcial.  P 13

La seda tradicional 
tailandesa conquista 
el mundo
La fabricación tradicional de la seda 
en Tailandia, prácticamente exangüe 
hacia mediados del siglo XX,  

empezó a cobrar un nuevo auge en el decenio de 1950,  
gracias a la iniciativa de un ciudadano estadounidense,  
Jim Thomson. Una de sus más firmes aliadas fue la por 
entonces joven reina Sirikit. Hoy en día, combinando  
técnicas seculares y modernas, la artesanía de la seda  
se perpetúa de generación en generación y contribuye  
a la prosperidad económica del país.  P 14
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Este año, la celebración del Día Mundial de la Diversidad Cultural (21 de mayo) cobró un relieve 
excepcional. A lo largo de todo el mes de mayo, decenas de artistas del mundo entero dieron 

testimonio de la riqueza del patrimonio cultural de la humanidad, en el marco del primer Festival 
Internacional de la Diversidad Cultural. Celebrado simultáneamente en varios países y en la sede 
de la Organización, este evento ha mostrado palpablemente la profunda afinidad existente entre 

la cultura y la diversidad, de la que El Correo de la UNESCO se hace eco.

Editorial

versidad y ha dejado de ser un ámbito en el 
que se yuxtaponían presuntas diferencias. 
Hoy en día, habitamos una Tierra poblada 
por una sola humanidad y, probablemente, 
por un solo reino viviente formado por la 
totalidad de las especies. El concepto que 
nos permite entablar una reflexión sobre 
este estado de cosas, determinante para 
el destino de la humanidad, es el concepto 
de diversidad. 
Sólo este concepto emana a la vez de 

una referencia a lo universal y de una con-
sideración de las singularidades, procla-
mando ambas conjuntamente. Así con-
siderada, esta noción ofrece al “espíritu 
de los hombres” un nuevo enfoque de su 
condición común, que es el único capaz 
de responder a la realidad de su destino 
también común. Es fundamental que la di-
versidad se convierta en el recurso de la 
comprensión humana del mundo.
Desde la proclamación de su Consti-

tución en 1945, la UNESCO se esfuerza 
por promover la diversidad. Su acción más 
reciente en este ámbito se ha traducido 
por la adopción de la Declaración Univer-
sal sobre la Diversidad Cultural en 2001 
y de la Convención sobre la Diversidad 
de las Expresiones Culturales en 2005. El 
Festival Internacional de la Diversidad Cul-
tural, celebrado este año simultáneamente 
en toda una serie de países y en la sede de 
la UNESCO, ha tenido por objeto mostrar 
la afinidad esencial que se da entre la cul-
tura y la diversidad. 
Haciéndose eco de este Festival, este 

número de El Correo de la UNESCO se 
asocia a la celebración de la diversidad 
cultural. 

Françoise Rivière,  
Subdirectora General de Cultura  

de la UNESCO

La relación entre la cultura y la diversidad 
es una relación de fundamento mutuo. 
En efecto, la cultura es la especificidad 
de un modo ser original, reconocible por 
sus obras y sus signos, que se enorgu- 
llece con razón de ser totalmente distinto 
de cualquier otro modo de ser y, al mismo 
tiempo, es una apertura a todo lo que 
parece ser diferente, una fascinación por lo 
inédito. Por eso, la cultura es, a un tiempo e 
igualmente, una profundización de la dife- 
rencia y una construcción permanente de 
lo universal, que son siempre inacabadas 
e inagotables. Así considerada, la cultura 
es simplemente el trabajo de la diversidad, 
esto es, la explicitación y el enriquecimien-
to de esta última. Podríamos decir que no 
hay diversidad sin cultura y, viceversa, que 
no hay cultura sin diversidad. 
Esta observación cobra su plena fuerza 

en un mundo que se ha convertido, por 
primera vez, en un espacio integrado de di-
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Un habitante de las islas Célebes (Indonesia)
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“Zhong kui apartando a los demonios”,  
obra de Fan Zeng (2007)..

                                     La fuente del arte es la perfección del cielo y de la tierra, y la fuente de la cultura 
      es la perfección de la naturaleza. Esta es la idea medular de la conferencia “Retorno a la naturaleza, 
retorno a los orígenes” que el calígrafo y poeta chino Fan Zeng pronunció el pasado mes de mayo 
         en la UNESCO, durante la celebración del Festival de la Diversidad.

La belleza 
del cisne

dominante a esta ciencia en su Críti-
ca de la razón pura, como si hubiera 
previsto la inevitable supremacía del 
dígito que ha acabado por instaura-
rse paulatinamente. 
No obstante, la naturaleza se diferen- 

cia de la racional –y un tanto árida– 
lógica numérica. Ofrece a la humani-
dad la plenitud de amor y dulzura que 
es inherente a la belleza del cielo y 
de la tierra. A este respecto, hemos 
de recordar la doctrina de Zhuang 
Zhou, un pensador chino del periodo 
“Primaveras y Otoños”, cuya sabidu-
ría divina puede compararse a la de 
la diosa Atenea. Decía así: el cielo 
y la tierra son de una belleza muda 
y perfecta; las cuatro estaciones se 
suceden a un ritmo regular, sin pres- 
cripción alguna; y la miríada de seres 
se realizan tácitamente, conforme a la 
razón de las cosas. 
Esta existencia en sí, desprovista 

por completo de logos, encarna la 
excelencia del cielo y la tierra que da 
libre curso a la creatividad del alma 
humana y acoge con generosidad a 
la pluralidad de inteligencias y talen-
tos humanos. Las semillas de esta 
belleza perfecta esparcidas por todo 
el planeta se transforman en virtudes 
de sinceridad y veracidad, así como 
en expresiones estéticas. Entre los 
derechos innatos del hombre, no 
cabe duda alguna de que figura el 
“derecho a la experiencia estética”, 
aunque no esté expresamente con-
signado en los textos de las leyes, 
quizás porque se considere im-
plícito. Desde la Antigüedad hasta  

a naturaleza es sumamente ge- 
nerosa con la humanidad. No sólo 
le proporciona el aire, la tierra y el 
agua, esto es, los elementos ne- 
cesarios para su existencia, sino tam-
bién una serie de reguladores como 
la alternancia del sol y la luna, el soplo 
benéfico de los vientos y la caída bien- 
hechora de las lluvias que vienen 
permitiendo a la humanidad desa- 
rrollarse indefinidamente desde sus 
albores. 
Impacientes, los seres humanos 

han respondido a esa bondad de 
la naturaleza con la hostilidad. En el 
siglo pasado, un biólogo pronunció 
esta temible frase: “No podemos 
contentarnos con esperar los dones 
de la naturaleza, ¡tenemos que  
exigírselos!”. Como si fuésemos hijos 
malnacidos que levantan la mano  
contra su bondadosa madre… 
Como si fuésemos cocodrilos y salva 
jes, prestos a devorar todo con las 
fauces abiertas, ignorando los límites 
de lo que la Tierra puede legarnos. 
Hace más de veinticinco siglos, el 

gran filósofo chino Lao Tse clasifi-
caba los componentes del universo 
en cinco categorías: lo visible, lo au-
dible, lo tangible, lo invisible o “dao” 
(“perfecta existencia”, una especie de 
ley celeste comparable a la idea de 
Platón, el espíritu de Hegel y la finali-
dad transcendental de Kant) y, más 
allá de lo invisible, la naturaleza, “per-
fecta existencia en sí, espontánea y 
configurada así”. 
En el budismo, la noción de “en sí” 

expresa la adecuación absoluta a la 
razón de las cosas, la concordancia y 
la pertinencia, atributos todos ellos de 
la naturaleza. Signo incorruptible de 
la inmensidad del tiempo y el espa-
cio, esa existencia “en sí” perdura de 
forma omnipresente e ilimitada. Diez 
mil millones de años luz no podrían 
circunscribirla y serían insuficientes 
para dar cuenta de su duración. 
Según Paul Dirac, solamente la 

ciencia matemática más sofisticada 
podría describirla. Hace ya doscien-
tos años, Kant atribuía un puesto pre-

(•••)
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“La alegría de aprender”, obra de Fan Zeng (1998).

©
 F

an
 Z

en
g

El Correo de la UNESCO 2009 N°5



5

nuestros días, la perfección del cielo 
y la tierra ha sido el manantial libre e 
inagotable de la belleza y diversidad 
de las culturas de nuestro mundo.

Querer superar  
a la naturaleza es pura 
vanidad
En el Zhuangzi, Zhuang Zhou des- 

cribe un pueblo llamado “hexu” 
que, en los tiempos más remotos de 
la Antigüedad, vivía exento de preo-
cupaciones, comiendo a su guisa y 
vagando tranquilamente en compa-
ñía de animales y plantas. Nuestras 
representaciones imaginarias colecti-
vas abundan en este mismo sentido. 
Desde Platón hasta Owen, pasando 
por Tomás Moro, Saint-Simon y Fou-
rier, los hombres han alimentado 
siempre sueños maravillosos. De no 
haber sido así, la humanidad no sería 
lo que es. Si tuviéramos que renun-
ciar a nuestros sueños, sólo nos 
quedarían la esterilidad y la in-
sipidez. Toda nuestra vida estaría 
orientada hacia la muerte. Triste 
suerte la nuestra, si así fuese. 
¿No creen ustedes que la 

UNESCO preconiza la diversi-
dad cultural para abrir precisa-
mente camino a la inevitable gran 
concordia universal, y para que la 
cultura humana con sus mil des-
tellos conserve toda su belleza 
durante millones de años? 
“Retorno a los orígenes” y “re-

torno a la naturaleza” son dos ex-
presiones de una misma idea. La 
cultura se ha inspirado siempre 
en la naturaleza. Por mucho que 
las artes y las letras la imiten, y 
por mucho que las ciencias des-
cubran aspectos suyos, querer 
superar a la naturaleza es pura 
vanidad. A una ecuación descu-
bierta por Maxwell en el siglo XIX 
debemos avances tecnológicos 
que van desde el micrófono a la 
industria aeroespacial. Sin em-
bargo, Maxwell no inventó nada 
nuevo. Antes de que él naciera, 

antes incluso de que la Tierra exis- 
tiese, esa ecuación ya estaba inscrita 
en algún lugar del universo. 
Se dice que las artes y las letras es-

tán dotadas de un poder divino. Esto 
sólo son palabras de artistas que 
tratan de consolarse. En realidad, y a 
pesar de su recurso a la exageración 
artística, la humanidad sólo puede 
empeñarse en tareas que están a la 
altura de sus fuerzas, mientras que el 
menor movimiento del universo, dot-
ado de una fuerza majestuosa, basta 
para estremecer al planeta entero. 
Los ciclones y los maremotos sólo 
son una leve muestra de la fuerza 
de la naturaleza y, cuando la mag-
nificencia de ésta se transforma en 
terror, la humanidad se ve reducida a 
la condición de entidad ínfima. Kant 
ya nos dijo que distanciándonos un 
poco de la terrorífica potencia de la 
naturaleza, ésta podía convertirse en 

objeto de placer estético. No obs- 
tante, para experimentar ese placer 
no necesitamos forzosamente esa 
fuerza pavorosa de los elementos 
naturales, tenemos también otras 
cosas, como este Día Mundial de la 
Diversidad Cultural, por ejemplo.

La avidez devora  
el alma
En la Antigüedad y las épocas 

clásicas, la humanidad vivía esen- 
cialmente de la agricultura y la ganad-
ería, tenía fe en la naturaleza y se 
sentía cercana de ella. Los hombres 
le profesaban respeto y afecto, y no 
se mostraban arrogantes con ella. 
Luego, la industrialización exacer- 
bó sus deseos, y ahora la avidez les 
está devorando el alma. 
A principios del siglo XX, el británi-

co Toynbee y el alemán Spengler 
nos advirtieron de los riesgos del 

síndrome del capitalismo, 
que se han confirmado 
hoy, al mismo tiempo que 
la perspicacia de estos dos 
eminentes pensadores. En 
estos momentos en que los 
avances de la tecnología 
van unidos a un consumo 
voraz, nuestro planeta se 
ve cernido por un peligro 
que cada vez se hace más 
atronador. 
Si rendimos homenaje a 

las culturas originales, lo 
hacemos por su sabidu-
ría, elegancia, autentici-
dad y simplicidad. Son la 
expresión de la pureza de 
alma de los antepasa-
dos. Bien es verdad que 
después han adquirido 
la coloración de lo sa-
grado, pero en la medida 
en que la religión cumpla 
su misión de reconfortar 
el alma humana, podemos 
considerarla fundamental-
mente como un arte. 
Las culturas no están regi-

La belleza del cisne

(•••)

“El canto de un pescador”, obra de Fan Zeng (2009).
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La belleza del cisne

das por los principios de evolución 
enunciados por Darwin o Spencer. 
Una obra reciente no es superior a 
otra anterior. La toma de conciencia 
y el esfuerzo por lograr la confianza y 
la concordia de que ha dado mues-
tras la humanidad en esta jornada 
de intercambios pluriculturales nos 
iluminarán para siempre con su luz 
conmovedora y alentadora. 
“En toda sociedad, ya sea de hom-

bres o animales, la violencia genera 

tiranos, la clemente autoridad crea 
reyes. El león y el tigre en la tierra, 
el águila y el buitre en los aires, re-
inan sólo por medio de la guerra, 
dominan por el abuso de la fuerza y 
la crueldad. En cambio, el cisne es 
el rey de las aguas en virtud de las 
cualidades en que se fundamenta 
un imperio de paz: la grandeza, la 
majestad y la suavidad […]” (Bu- 
ffon, Historia natural de los pájaros, 
tomo IX, “El cisne”). Hagamos votos 

todos juntos por la paz y la gran con-
cordia de la humanidad, por que el 
cisne conserve perpetuamente su 
hermosa nobleza 

Fan Zeng, 
poeta y pintor. Es uno de los más 

grandes calígrafos chinos actuales. Es 
autor de El viejo sabio y el niño  

(obra traducida al francés  
y publicada en este idioma en 2005).

(•••)

Nacido en 1938 en Nantong (China), Fan Zeng 

pertenece a un linaje de letrados cuyos orígenes 

se remontan a finales del siglo XVI. Su bisabuelo, 

Fan Dangshi, más conocido por el nombre de Fan 

Bozi (1854-1905), fue un ilustre poeta de las 

postrimerías de la dinastía Qing. 

Pintor y calígrafo de fama mundial, así como poeta 

y pensador respetado, Fan Zeng está considerado 

un gran maestro del arte clásico. Su obra, real-

izada en comunión con la naturaleza, se sitúa en 

la trayectoria de la tradicional “pintura de letrados”, 

una corriente artística china cuyos orígenes se 

remontan al siglo X. 

Fan Zeng es profesor de investigación en  

la Academia de Artes de China y profesor  

de la Universidad de Nankai, en Tianjin. Acaba  

de ser nombrado Consejero de la UNESCO  

para la Diversidad Cultura.

Un pintor letrado
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Nombres citados, por orden  
de aparición en el texto: 
Lao Tse  
filósofo chino (vivió entre 604 y 479 a.C.) 
Zhuang Zhou  
filósofo taoísta (siglo a.C.) 
Platón  
filósofo griego (siglos V-IV. a.C.) 
Georg Wilhelm Friedrich Hegel  
filósofo alemán (1770-1831) 
Emmanuel Kant  
filósofo alemán (1724-1804) 
Paul Dirac  
físico y matemático británico (1902-1984) 
 

Primaveras y Otoños  
periodo de la historia china que va del siglo VIII 
al siglo V a.C. 
Atenea 
diosa griega de la sabiduría 
Robert Owen  
industrial y socialista utópico galés,  
padre del cooperativismo (1771-1858) 
Tomás Moro,  
jurista, historador, filósofo,  
teólogo y político inglés (1478-1535) 
Claude-Henri de Rouvroy  
conde de Saint-Simon  
economista y filósofo francés (1760-1825) 
 

Charles Fourier 
filósofo francés (1772-1837) 
James Clerk Maxwell,
físico y matemático escocés (1831-1879) 
Arnold Joseph Toynbee
historiador británico (1889-1975) 
Oswald Spengler 
filósofo alemán (1880-1936), 
Charles Robert Darwin 
naturalista inglés (1809-1882) 
Herbert Spencer 
filósofo y sociólogo inglés (1820-1903) 
Georges-Louis Leclerc, conde de Buffon 
naturalista francés (1707-1788)
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¿Qué afinidades comparte con 
el maestro Fan Zeng y qué los 
diferencia? 
Lo que nos acerca al maestro Fan 

Zeng y a mí es ante todo nuestra 
relación con la naturaleza. Observa-
mos las mismas cosas y las trans-
mitimos por medio de la caligrafía. 
Hay que tener presente que la cali-
grafía es un arte consistente en es-
tilizar la escritura que fue inventado 
a partir de la observación de la nat-
uraleza. En su inventario de formas 
visuales, Marc Changizi, investiga-
dor en el Rensselaer Polytechnic 
Institute de Troy, Estados Unidos, 
destacó unos cincuenta elementos 
que aparecen tanto en la naturaleza 
como en cuatro familias de escritu-
ras: cuneiforme, jeroglífica, china y 

maya. En este sentido, tanto para el 
maestro Fan Zeng como para mí, la 
caligrafía encarna nuestro “ser en el 
mundo”. 
¿Qué nos diferencia? Nuestra re- 

lación con el vínculo social. Nacida 
4.000 años antes de la era cristi-
ana, la escritura china permaneció 
muy arraigada en la naturaleza. 
Existe un vínculo directo entre los 
dibujos rupestres y los pictogra-
mas, que de hecho no han cam-
biado desde hace seis milenios. 
Por eso, el hilo de tinta arrojado 
por el pincel del calígrafo chino 
continúa a través de los tiempos, 
convirtiéndose instantáneamente 
en caballo, buey o tigre. Sólo el 
talento de los maestros silabea el 
paso del tiempo. 

Por el contrario, la caligrafía persa 
se caracteriza por haber recibido 
una serie de influencias. Pienso 
especialmente en las escrituras 
kufi (angulosa y geométrica) y 
naskh (ligera y redondeada) de ins- 
piración árabe que la caligrafía aban-
donó desde el siglo XIV para vol-
carse en la naturaleza y ahondar en 
la dulzura de las curvas que carac- 
teriza la escritura nas’taliq, estilo 
que por otra parte inspira mi obra. 
Para dar un ejemplo: el huevo está 
simbolizado por un rizo voluptuoso 
que parece volar con la ligereza de 
una pestaña… 
Ese abrirse paso a través de otros 

imaginarios –mongol, árabe, turco, 
indio, etc.– que se refleja en el len-
guaje de los cuerpos y por tanto 
en el gesto del calígrafo, hace que 
la caligrafía persa preste una aten-
ción estilizada al “hablante”, ese 
“ser deseante” que vive en la ciu-
dad. Por su parte, la caligrafía china 
permanece acantonada en la natu-
raleza que sublima. ¿Por qué? No 
soy un especialista en filosofía de 
Extremo Oriente, pero pienso que 
se podría encontrar la respuesta 
en la distancia en relación al deseo 
preconizada por el budismo.

La caligrafía, el arte de hacer 
que las palabras canten

(•••)

               La caligrafía persa recibe una serie de influencias, a diferencia 
   de la caligrafía china, que permanece profundamente anclada en la tradición local, 
explica Hassan Makaremi, pintor calígrafo y psicoanalista iraní. Pero sea cual fuere 
   la tradición en la que se inscriba, la caligrafía encarna nuestro “ser en el mundo”.

“Del arte rupestre y los derechos humanos”, cuadro de Hassan Makaremi.
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Durante el Festival de la Diversidad Cultural organizado por la UNESCO en mayo pasado,  
Hassan Makaremi pronunció, con el gran maestro chino Fan Zeng, una conferencia sobre  

“Miradas entrecruzadas sobre la caligrafía”. Entrevistado por Monique Couratier para  
El Correo de la UNESCO, explica cómo la caligrafía persa de estilo nas’taliq le permitió poner  

sus ideales en color y movimiento, en una búsqueda personal, enriquecida  
de intuición poética pero también de rigor científico.
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Su encuentro con el maestro Fan 
Zeng no se resume a una simple 
adición de similitudes y diferencias. 
¿Tiene la impresión de haber esta-
blecido un diálogo real?
El mero hecho de nuestra pre- 

sencia uno al lado del otro ya es 
diálogo. Diálogo entre lo que nos 
es común y también entre aquello 
que nos diferencia. ¿El fruto de 
ese diálogo? ¡Simplemente la vida! 
Nuestro compromiso en trazar con 
el pincel la curvatura del universo 
constituye un mensaje que dice 
que la humanidad, aunque diversa, 
es una. 
Si a menudo empleo la metá-

fora del árbol se debe a que la 
humanidad tiene raíces comunes 
que hacen su unidad y miles de ra-
mas que hacen su diversidad (sus 
pueblos a la vez tan diferentes y 
mestizados) e innúmeras hojas tan 
ondulantes como los productos del 
genio creador. Sin sus raíces, pro-
fundamente ancladas en la tierra, 
sin sus ramas –de las que algunas 

mueren en tanto que otras pros-
peran– sin sus hojas en perpetuo 
“recomenzar”, el árbol no podría so-
brevivir. 

¿Y la violencia, me dirá usted?
 Proviene del hecho de que cier-

tos pueblos o individuos se pien-
san fuera de todo, fuera de ese 
“decorado” común a nuestra 
humanidad. Ahora bien, sin el 
sentimiento de pertenecer a la 
misma especie y sin el recono-
cimiento de la diversidad la hu-
manidad no podrá sobrevivir. Tal 
es el mensaje de nuestro inter-
cambio entre calígrafo chino y 
calígrafo persa. Tal es también el 
mensaje de la ONU, que se halla 
en el “Hall de las Naciones” de 
la Sede de las Naciones Unidas 
en Nueva York del ilustre poeta 
persa Sa’adi [ver recuadro], y 
de la UNESCO, con la cual me 
sentiré honrado de proseguir mi 
colaboración en pro de la “diversi-
dad cultural en diálogo”.

(•••)
¿Por qué la caligrafía  
no floreció en Occidente?  
¿Qué puede aportarnos  
ésta en la actualidad?
Desde el siglo XVI en Occi-

dente se eligió la rapidez y la  
eficacia, especialmente en lo que se  
refiere al dominio de la naturaleza. En  
Oriente hemos preferido “decirla” 
en sus perfiles y su completitud, en 
sus curvas y sus silencios, siempre 
dejando un espacio para la interpre-
tación y la libertad… 
Lejos del científico de for-

mación que soy la idea de re-
nunciar al rigor, a la claridad y la 
concisión. Pero sé que el teclado 
de la computadora no reempla-
zará jamás a la mano. Y estimo 
que hoy la caligrafía representa 
un valor añadido. Porque en un 
movimiento cómplice con la natu-
raleza, como un derviche turnante, 
el gesto del calígrafo filósofo po-
eta hace “cantar las palabras” que 
dicen el Universo. Esto es la cali-
grafía: ¡alquimia de la vida!

La caligrafía, el arte de hacer que las palabras canten

Versos de Sa’adi, célebre poeta persa del siglo XIII. “Derviche danzante”, cuadro de Hassan Makaremi.
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“Los hijos de Adán  
son partes  

del mismo cuerpo, 
creados de  

una misma esencia 
Si un dolor llega a un 
miembro del cuerpo 

Los otros  
pierden bienestar 

Si no sufres por  
el dolor ajeno 

No mereces estar  
en dicho cuerpo” 

Estos versos figuran 
en la entrada 

del “Hall de las Naciones” 
de la Sede  

de las Naciones Unidas 
en Nueva York.

El Correo de la UNESCO 2009 N°5



9

bajo la lluvia, tratando, mal que bien, 
de protegerse bajo un paraguas”. 
No ven que ese hombre se afana 
en colocar una máquina fotográ-
fica sobre un trípode, acercando 
el objetivo a dos o tres centímetros 
del suelo. No sospechan que ese 
hombre pasó meses, a veces años, 
imaginando la foto que está a punto 
de tomar, que empleará quién sabe 
unas treinta películas con el objeto 
de obtener el cliché que tanto ha 
soñado. 
Esta afirmación equivale a resal-

tar la importancia de la duración 
en el diseño artístico de Shigeru 
Asano, que no se sirve de las nue-
vas tecnologías digitales porque no 
encuentra afinidad alguna con lo 
instantáneo. “Con la película existe 
la espera y luego el descubrimiento 

Miradas íntimas de un extranjero 
que no lo es tanto

Lucernas espejeantes, las fo-
tografías de Shigeru Asano no de-
jan entrever sino una parte de la 
realidad: la que puede contenerse 
en un pequeño charco de agua. 
Shigeru Asano no es el único fo-
tógrafo apasionado por el reflejo, 
pero es uno de los pocos que hizo 
de él un principio estético. Atrave-
sado a veces por un haz de luz fue- 
ra de foco, al impulso del viento, 
rodeado de un espacio de sombra, 
a merced del agua, el reflejo es sin 
embargo de una nitidez sorpren-
dente. Constituye, por cierto, la 
única realidad perceptible en sus 
obras. 
“En la calle a veces me ocurre que 

la gente se me acerca preguntán-
dome si me siento mal. Se preocu-
pan al ver un hombre en cuclillas 

(•••)

                                “Lo que está viendo en esta foto no es una calesita, sino su reflejo”, 
explica Shigeru Asano, fotógrafo japonés prendado de las luces y sombras de París. Desde 
  hace 30 años atraviesa con minucia esta ciudad. A unos diez mil kilómetros de su Osaka natal, 
en París se siente como en casa. Encontró la atmósfera melancólica que le faltaba en Tokio, 
        para su gusto demasiado deslumbrante.

del éxito o del fracaso. A veces, en 
el momento del revelado, la ima-
gen no aparece. Todo está negro. 
Entonces hay que recomenzar. La 
lucha con la imagen es perpetua. 
Y un gran estímulo”. En ocho años, 
desde que comenzó su proyecto 
“charcos de agua”, Shigeru Asano 
realizó sólo unas 60 fotos.
En las antípodas de su célebre 

compatriota Nobuyoshi Araki, 
Shigeru Asano crea un universo 
paralelo, entretejido de ilusiones 
y sueños. A la violencia opone el 
lirismo, al tumulto el silencio, a la 
muchedumbre, la soledad. Así, su 
París está prácticamente despo-
blado. “¡Qué va!”, desmiente. “Mire 
bien, aquí hay un hombre”. Es cier-
to, algunas raras siluetas atraviesan 
las imágenes creadas en blanco y 

En el marco del Festival de la Diversidad Cultural, organizado por la UNESCO  
en mayo pasado, Shigeru Asano expuso sus obras en la Alcaldía del primer distrito de París. 

(© Shigeru Asano)
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negro por Shigeru Asano con su in-
separable Pentax 6.7. Pero siempre 
son solitarias. “Para mí, esas fotos 
son como un espejo”, admite final-
mente. 
Y el fotógrafo relata su propia sole-

dad. A los 14 perdió a su madre. 
Nunca conoció a su padre. No tuvo 
hermanos. No tiene hijos. “Al me-
nos, hasta ahora”, dice. En 1971, 
se instaló en Tokio para estudiar es-
tilismo. Cinco años más tarde hizo 
un breve viaje a París, ciudad en la 
que se instala definitivamente en 
1979. Durante su primera década 

parisina puede decirse que hizo de 
todo: pintor, mecánico, camarero. 
Hasta que descubrió una Minolta 
y se lanzó a la fotografía. Siguieron 
otros diez años de búsqueda que 
se tradujeron en innúmeras fotos 
de colores brillantes, algunas des-
tinadas a revistas de moda. “Lue- 
go, una noche en la que me sentía 
muy desdichado porque la mujer 
que amaba me había abandonado 
–esto le ocurre a todo el mundo, 
¿verdad?–, salí a caminar bajo la 
lluvia. Las lágrimas, confundidas 
con la lluvia, empañaban mis ojos 

y vi las imágenes tal como las que 
usted ve hoy en mis fotos. Había 
encontrado mi sendero”.
Curiosa coincidencia con ciertas 

líneas del Extranjero del poeta fran-
cés Charles Baudelaire vertidas en 
Le spleen de Paris : “Dime, hombre 
enigmático, ¿a quién amas más?, 
¿a tu padre, tu madre, tu hermano, 
o tu hermana? No tengo ni padre ni 
madre, ni hermana ni hermano. [...] 
¿Qué amas pues, extraordinario ex-
tranjero? Amo las nubes, las nubes 
que pasan… allá… allá ¡las maravil-
losas nubes!” 

Jasmina Šopova

Miradas íntimas de un extranjero que no lo es tanto

(•••)
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Este verano en Rizé, Turquía, la 
cuarta edición del “Festival de los 
pastos verdes” recibe a varios músi-
cos extranjeros. Vienen de Francia. 
No la de los turistas ni las cruzadas 
diplomáticas que invadieron los 
medios informativos turcos estos 
últimos años, sino otra Francia, ena- 
morada de los cantos tradicionales, 
que se esfuerza en paliar los pro- 
blemas nacidos del éxodo rural y  
remendar el tejido social. 
La urbanización, la industrialización 

y la impronta del “mundo del espec- 
táculo” también se hacen sentir 
tanto en Turquía como en Francia. 
El canto se pierde en el uso a ul-
tranza de la tecnología, en el fulgor 
de una seductora mundialización y 
las reverencias que se hacen al star 
system. Pero ambos países con-
servaron reductos de autenticidad, 
como Bretaña, en el extremo oeste 
de Francia frente al océano Atlán-
tico o la provincia de Rizé, situada 
en el extremo noreste de Anatolia, 
donde comienza el Cáucaso.

Del lado francés, los bretones no 
escatimaron esfuerzos este último 
cuarto de siglo por hacer revivir sus 
músicas, danzas y fiestas tradicio-
nales. Cortada de su pasado por la 
urbanización, la segunda genera- 
ción se puso a buscar la heredad 
de sus ancestros. La búsqueda  
recayó primero en la región de len-
gua bretona, luego en la del idioma 
galo, cercano al francés. Con el tiem- 
po, teoría y práctica evoluciona-
ron. En otra época, el “revivalismo” 
estaba en manos de los investiga-
dores cuyo objetivo era ante todo 
recoger, analizar, comprender y 
publicar. Hoy día, como lo destaca 
el etnomusicólogo Yves Defrance, 
al mismo tiempo que se prosigue 
en esa dirección, quienes compi-
lan “quieren reapropiarse de ese 
repertorio, actualizarlo sin alterar su 
espíritu y hacer de él un medio de 
expresión contemporáneo”. 
Hoy día, los cantos galos que los 

nuevos modos de vida habían re- 
legado al olvido, no son más piezas 

                                    Caído en el olvido durante varias décadas, el folklore bretón conoce hoy día un notable
               renacimiento. A unos 2.500 kilómetros, los cantos tradicionales vuelven a los hogares anatolios 
                       que  habían desertado. “Un puente sobre el Bósforo” une músicos de Francia y de Turquía 
                                  que comparten la misma pasión y las mismas preocupaciones.

de museo ni caprichos confiden-
ciales reservados a algunos feste-
jos de un puñado de militantes de 
la cultura. Día tras día renacen en 
concursos anuales, reuniones, en 
la casa o el café, en las comidas 
del pueblo, los paseos organizados 
por los municipios o las escuelas y 
los talleres de música de pueblos y 
aldeas. Al mismo tiempo, en el cam-
po, jóvenes y viejos, empleados y 
desempleados, mujeres y hombres 
reactivan sus lazos sociales gracias 
al renacimiento del canto. 
Los cantantes que hacen este 

año el viaje a Rizé figuran entre los 
protagonistas más importantes de 
ese renacimiento. Algunos, como 
Charles Quimbert o Vincent Morel, 
provienen de la comunidad de los 
compiladores, recibieron una for-
mación universitaria y trabajan en 
Dastum, el organismo regional de 
investigación y preservación del 
patrimonio inmaterial. En 1996 lan-
zaron la “Fiesta del canto tradicio-

(•••)

Música viajera

Paseos, marcha y canciones en Rizé (Turquía).
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Idéntica pasión, idénticos obje-
tivos, pero el encuentro era muy 
improbable. ¿Dónde queda Bovel, 
dónde está Rizé ? Sin embargo, 
como estaban hechos uno para otro, 
“Un puente sobre el Bósforo” los 
ayudó a reunirse. Esta asociación 
francesa sin fines de lucro de inter-
cambios culturales con Turquía está 
al origen de una bella historia de amor 
hecha de música que tiene todo a 
su favor como para ser duradera. 

Françoise Arnaud-Demir, 
intérprete de canciones populares 

turcas, investigadora e intérprete de 
canciones populares en el Instituto de 

Lenguas y Civilizaciones Orientales 
(INALCO) en París, fundó en 2004  

la asociación Un puente sobre  
el Bósforo de la que es presidenta.

nal de Bretaña y otros lugares” que 
se celebra anualmente en Bovel, un 
pueblito bretón de la comarca de 
Rennes. Otros, que crecieron con 
la canción tradicional, son aldeanos 
que llevan consigo la memoria lo-
cal, como verdaderos tesoros vivi-
entes. 
Los reunió una lluvia diluviana: 

En el verano de 1997, cuando los 
festivaleros iban a realizar su ha-
bitual excursión de marcha y canto 
una repentina tormenta los detuvo 
en el único café de Bovel. También 
estaba allí la generación de “los 
maestros de la tradición” reunidos 
alrededor de los patrones, Léone y 
Louis Bernier. Para ellos, el festival 
era un “asunto de jóvenes”. Pero 
cuando éstos empezaron a cantar, 
reconocieron sus canciones. Desde 
entonces ese pequeño café se con-
virtió en un lugar emblemático de re-
encuentro transgeneracional. Cada 
primer viernes del mes, alumnos de 
primaria y secundaria, maestros y 
muchos habitantes de la región, in-
cluso de París, vienen para pasar la 
noche entera cantando.

Canto por doquier
En Turquía, es también un desar-

raigado, Birol Topaloglu, el artífice 
del renacer de la canción tradicio-
nal, que aquí además conlleva una 
fuerte toma de conciencia ecológi-
ca. En Rizé, como en otras regiones 
de Turquía, los campesinos deser-
tan las tierras encajonadas por ríos 
torrentosos que se vierten en el Mar 
Negro. Huyendo de varios proyec-
tos de construcción de represas, se 
dirigen a las ciudades, que tienen 
reputación de ser lugares donde la 
vida es más fácil. 
Todavía ayer, los cantos y danzas 

comunitarios resonaban en las mag-
níficas moradas de piedra y made-
ra. Poco a poco cundió el silencio. 
Por eso, desde hace algunos años, 
Birol emprendió la tarea de reco-
pilar, publicar y revivir el repertorio 
tradicional con una visión que en-
globa la defensa del patrimonio, del 
terruño y de la oralidad. Se apoya 
para ello en su prestigio de músico 

Música viajera
(•••)

respetado en Estambul y cuenta 
también con su red de amistades 
fuera del país. 
El Festival anual organizado en 

el mes de agosto en el Valle de la 
Tormenta sobre las laderas verde 
lujuriante de Rizé donde asoma la 
blancura de los minaretes, es para 
todos los públicos. Como en Bovel, 
aspira a reunir a jóvenes y viejos, a 
los que se fueron y a los que se 
quedaron. El canto se encuentra 
por doquier: se baila y canta, se 
camina y canta, se come y canta. 
Tradición obliga, se organizan ve-
ladas de compilación de cuentos, 
talleres de cocina tradicional, rec-
ogida de plantas silvestres…y se 
está muy orgulloso por haber con-
servado el laze, una lengua rara del 
grupo georgiano. 

Una velada de canciones en el café de Bovel.

©
 J

ea
n-

M
au

ric
e 

C
ol

om
be

l

Arquitectura típica del Mar Negro entre los jardines de té.
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¿Puede contarnos brevemente 
el origen y el desarrollo del 
templo de Shaolin? 
El emperador Xiao Wen, de la dinas-

tía de los Wei del Norte, hizo construir 
en el año 495 el templo de Shaolin en 
el Monte Songo, como homenaje al 
monje indio Ba Tuo. 
Luego, otros dos monjes indios, Rat-

namati y Bodhiruci, llegaron a Shaolin 
y fundaron centros de traducción de 
los cánones budistas, lo que hizo del 
templo el corazón del budismo chino 
de la época. 
Más tarde, el monje indio Bodhid-

harma se instaló allí pretendiendo 
“remontar hasta Buda”. Basó su 
enseñanza en este pensamiento: “el 
ch’an va derecho al corazón; conoce 
tu verdadera naturaleza y sé Buda”. 

En el templo creó la escuela ch’an, 
una escuela búdica que se adaptó al 
pensamiento chino durante la propa-
gación del budismo. [Nota: Esta co- 
rriente tomará en Japón el nombre de 
zen]. 
Hoy, Shaolin se ha convertido en 

símbolo no sólo del budismo chino, 
sino también de la cultura china tradi-
cional.

¿Cuál es el origen del kung  
fu y qué relación tiene  
con el budismo?
Al ser un templo imperial, Shaolin 

poseía importantes riquezas. Sin em-
bargo, durante los últimos años de la 
dinastía de los Sui (581-681), el país 
padeció guerras sucesivas. Una parte 
de los monjes aprendieron entonces 

a practicar artes marciales para de-
fender los bienes del Templo. 
El kung fu de Shaolin es la vía que 

los monjes de Shaolin adoptaron para 
alcanzar el conocimiento profundo de 
la vida búdica y de la sabiduría, esto 
es, el ch’an. Es una manera de meditar 
el ch’an practicando artes marciales y 
dejar que éste guíe la práctica del arte 
marcial.
Al parecer, en el mundo existe un flo-

recimiento de asociaciones llamadas 
“Templo de Shaolin”. ¿Cómo pueden 
conservarse los valores seculares 
del kung fu de Shaolin frente a ese 
fenómeno?
En efecto, existen muchos centros 

de enseñanza de artes marciales de 
Shaolin en el mundo. Algunos fueron 
creados por el templo de Shaolin del 
Monte Song, y otros recibieron nues-
tra autorización tras pasar un examen. 
Sin embargo, la mayoría de estas “ca-
sas de artes marciales de Shaolin” na-
cieron de manera espontánea. 
Como no visité la mayoría de dichos 

establecimientos me es imposible 
evaluarlos. Pero algo es seguro: nos 
oponemos a la utilización abusiva del 
nombre de nuestro templo, porque 
puede hacer peligrar sus tradiciones. 
Estamos realizando esfuerzos in-

fatigables para proteger el patrimo-
nio de la cultura de Shaolin. Hemos 
creado una organización encargada 
de gestionar y regularizar la de-
nominación “Templo de Shaolin” y 
hemos presentado en la UNESCO 
una candidatura para su inscripción 
en la Lista del Patrimonio Cultural In-
material. Esta inscripción permitiría 
tomar medias jurídicas, recopilar 
textos, archivar documentos... y, por 
lo tanto, encargarnos de asegurar la 
transmisión viva de este arte secular. 
Porque es necesario recordar que las 
reglas de transmisión de los saberes y 
prácticas del kung fu de una genera- 
ción a otra están estrictamente regla-
mentados desde el siglo XIII, cuando 
fueron establecidos por el monje su-
perior Fu Yu. Desde entonces, en Sha-
olin se han formado setenta genera- 
ciones de maestros.

En el marco del Festival Internacional de la Diversidad Cultural  
organizado por la UNESCO en mayo pasado, una delegación de 

monjes del templo de Shaolin (que significa “joven bosque”) viajó a 
París para pomover los valores culturales y espirituales del kung fu. 
Uno de ellos, el monje superior Shi Yongxin explicó a nuestra colega 
Weiny Cauhape cómo el templo de Shaolin es fruto de intercambios 

culturales y por qué es necesario preservar sus actividades,  
que hacen de él un santuario del alma china.

      El célebre kung fu nació en China hace quince siglos. Se lo debemos a un monje budista venido 
   de la India. De allí pasó a Corea, Viet Nam, Filipinas, Malasia, Japón... para convertirse, 
      a partir de los años 1950, en un fenómeno de moda que hace soñar a la juventud de todo 
el mundo. Una “globalización” que no siempre respeta los valores intrínsecos de este arte marcial.

Los monjes guerreros 
del joven bosque
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El kung fu de Shaolin es un arte marcial y una búsqueda espiritual.
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E
El cultivo de la morera y la cría del gusano de seda en Tailandia datan 
por lo menos del siglo XIII, según testimonios de esa época.

La seda  
tradicional  

tailandesa con-
quista el mundo

                  La fabricación tradicional de la seda en Tailandia, prácticamente exangüe hacia mediados 
del siglo XX, empezó a cobrar un nuevo auge en el decenio de 1950, gracias a la iniciativa de un 
ciudadano estadounidense, Jim Thomson. Una de sus más firmes aliadas fue la por entonces joven 
reina Sirikit. Hoy en día, combinando técnicas seculares y modernas, la artesanía de la seda 
      se perpetúa de generación en generación y contribuye a la prosperidad económica del paíss.

taló en Bangkok, los tejedores eran 
ya poco numerosos y sólo algunos 
artesanos musulmanes del barrio 
de Benkrua seguían practicando en 
familia el modo de fabricación tradi-
cional. Resuelto a comercializar 
los artículos de seda de Tailandia, 
Thompson se puso en contacto 
con ellos. La mayoría se mostraron 
recelosos, pero uno de los cabezas 
de familia, movido por la curiosidad, 
se decidió a acometer la empresa 
propuesta por el norteamericano. 
Así dio comienzo la gran aventura 
de la seda tailandesa. 
En 1947, con una maleta cargada 

de muestras de seda, Thompson 
tomó un avión con rumbo a Nueva 
York. Cautivada por los tejidos, la 
encargada de una casa de modas 
le ofreció de inmediato su apoyo. 
De vuelta a Bangkok, fundó una 
sociedad de la que fue accionis- 
ta principal y director. Administró 
la empresa con nuevos métodos, 
empleando principalmente a mu-
jeres y permitiéndolas trabajar en 
el hogar para no alterar su vida fa-
miliar. Thomson también introdujo 
importantes innovaciones en la 
fabricación, sustituyendo los tintes 
vegetales por los químicos, pero 
procurando siempre conservar los 
colores ancestrales. 
A principios del decenio de 1950, 

Thompson abrió en Bangkok un al-
macén de tejidos que tuvo un éxito 
fulgurante. La reina Sirikit, que nun-
ca había escatimado sus esfuerzos 

l Domingo de Resurrección del 
año 1967, un hombre de nego-
cios norteamericano asentado en 
Tailandia se perdió para siempre 
en la jungla de Malasia, en circun-
stancias que nunca pudieron dilu-
cidarse después. El misterio de su 
desaparición apasionó a los medios 
de información y el público de Asia, 
América del Norte y otras partes 
del mundo. El desaparecido era tan 
conocido en Tailandia que bastaba 
con remitirle una carta poniendo 
simplemente “Jim Thomson – Bang-
kok” para que llegase directamente 
a sus manos en una ciudad que, en 
esa época, contaba ya con tres mi- 
llones de habitantes. 
Los veinte años anteriores a su fu-

nesto viaje a Malasia, Jim Thomson 
hizo algo que muchos otros no con-
siguen realizar en su vida entera. Se 
especializó en un arte –el tejido de 
la seda– del que no sabía absoluta-
mente nada y creó una importante 
industria sedera en Tailandia. Su 
casa de Bangkok, llena de tesoros 
artísticos de la región circundante, 
era una auténtica joya arquitectóni-
ca. 
El itinerario vital de Thomson, ver-

daderamente novelesco, no sólo fue 
la historia de su realización perso- 
nal, sino la de la transformación de la 
vida de miles de personas. En efec-
to, hoy en día una próspera empre-
sa tailandesa, que lleva su nombre 
y es mundialmente conocida, surte 
con artículos de seda los escapa- 

rates de los mejores almacenes de 
las megalópolis del mundo entero y 
decora con sus telas un número in-
contable de restaurantes y hoteles 
en muchos países.

La seda de Bangkok
Jim Thompson, arquitecto de for-

mación, descubrió Tailandia en 
1945, cuando fue destinado a 
Bangkok como oficial del ejército 
estadounidense. Seducido por los 
encantos de la capital tailandesa de 
aquellos tiempos –sus habitantes 
siempre sonrientes, sus animados 
mercados, sus calles sin inmuebles 
altos y sus frecuentados canales, 
vías de transporte esenciales dado 
el escaso número de automóviles– 
decidió instalarse en ella al finalizar 
su servicio militar. 
Desde que llegó a Tailandia, 

Thompson empezó a coleccionar 
piezas de seda de este país por 
atraerle tanto su sorprendente 
combinación de colores como la 
textura irregular que las diferencia 
de las fabricadas en Japón y China. 
Esa consistencia especial del tejido 
se debe a la calidad de los gusanos 
de seda. 
Aunque el cultivo de las moreras y 

la cría de gusanos existían en el re-
ino de Siam por lo menos desde el 
siglo XIII, según atestiguó por ese 
entonces un diplomático chino, los 
tejidos de seda tailandeses sólo co-
braron fama gracias al ex arquitecto 
norteamericano. Cuando éste se ins- 
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A pesar de la industrialización, la fabricación de 
la seda tailandesa depende en gran medida de la 
habilidad manual de las campesinas y obreras.

La seda tradicional tailandesa conquista el mundo

para promover la artesanía y el pa- 
trimonio cultural tailandeses, visitó 
muy pronto la tienda, convirtién-
dose en su clienta más célebre e 
influyente. En sus visitas oficiales 
al extranjero llevaba siempre ves-
tidos confeccionados con piezas 
de seda tradicionales que, en Eu-
ropa, atrajeron poderosamente la 
atención del gran costurero francés 
Pierre Balmain y otros creadores 
del mundo de la moda. En los Esta-
dos Unidos, después haber creado 
el vestuario de la famosa película 
musical de Walter Lang, El rey y 
yo, la diseñadora Irene Sharaff con-
tribuyó a realzar el prestigio de la 
seda tailandesa utilizándola en mu-
chos otros filmes. La industria de la 
seda de Tailandia empezó así a re-
cibir pedidos del mundo entero

Preservar la tradición
En el decenio de 1970, la sericul-

tura tradicional se implantó en la 
provincia de Khorat, situada al nor-
deste del país. En una visita a esta 
región agrícola pobre, la reina Sirikit se 
percató de las dificultades económi-
cas de las familias campesinas y les 
propuso iniciar la producción de teji-
dos de seda con tintes tradicionales. 
En 1976, la reina creó la Fundación 
SUPPORT para fomentar la artesanía 
en las zonas rurales y conservar las 
técnicas de fabricación ancestrales. 
Hoy en día, unas mil familias poseen 
sus propios huertos de moreras y 
crían gusanos de seda en sus casas. 
Cuando finaliza el ciclo de formación 
de los capullos, al cabo de 23 días, 
los campesinos los venden a la granja 
de la empresa Jim Thompson. 
Actualmente, la operación esencial 

de tejer los hilos de seda la llevan a 
cabo unos 600 tejedores de ambos 
sexos. La técnica heredada de las gen-
eraciones anteriores se transmite a las 
más jóvenes. Para la impresión de los 
tejidos se recurre a sistemas tradicio-
nales, como el estarcido con patrones 
de madera, o a la utilización de impre-
soras digitales ultramodernas. El con-
trol de calidad y el acabado a mano 
de los productos son dos imperati-
vos del proceso de fabricación que 
permiten lograr un equilibrio entre 

la artesanía y la industrialización. 
Tal como vaticinó el hombre de ne-

gocios estadounidense, acometer 
la empresa de fabricar seda con 
métodos tradicionales en Tailan-
dia era una gran aventura que sólo 
podía aportar prosperidad a este 
país. Hoy, el 90% de los accionis-
tas de la firma Jim Thompson son 
tailandeses, y un tercio de ellos son 

los hijos y nietos de los primeros 
tejedores musulmanes de barrio de 
Benkrua. 

Texto basado en la conferencia  
pronunciada en la UNESCO por  

Eric B. Booth, de la Jim Thompson 
Thai Silk Company, durante el Festival  

de la Diversidad celebrado  
el pasado mes de mayo
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“Bodas reales” del champaña y la seda

Champaña francés, rey de los vinos; 
seda tailandesa, reina de las sedas. 
Esta podría ser la divisa de la alianza 
sellada recientemente entre el Comité 
Interprofesional del Vino de Champaña 
y el Instituto de Sericultura “Reina 
Sirikit” de Tailandia. Productos em-
blemáticos de sus respectivos países, 
el champán francés y la seda tailandesa 
son también víctimas de su fama y se 
ven amenazados por toda suerte de 
falsificaciones y usurpaciones, que 
ambos organismos se esfuerzan por 
contrarrestar.

¿Qué tienen en común el champaña y 
la seda? Poseer una aureola de elegan-
cia y encanto, una larga historia, un 
vínculo íntimo con sus tierras de origen, 
unas normas de fabricación muy estric-
tas… y ser víctimas de falsificaciones. 
El champaña francés está protegido 

por un conjunto de textos legislativos, 
comúnmente denominados “Código 
del Champaña”, en los que se definen 
con precisión su origen y producción. 
Pese a ello, el Comité Interprofesional 
del Vino de Champaña (CIVC) tiene que 
defenderse constantemente con uñas y 
dientes para evitar la usurpación de su 
denominación de origen.  Este organismo, 
cuyos orígenes se remontan a la creación 
en 1930 de su antecesora, la Comisión 
de Propaganda y Defensa de los Vinos 
de Champaña, tiene asignada la misión 
de velar por que ningún otro vino espu-
moso del mundo pueda beneficiarse de 
la apelación “champagne”. Una empresa 
difícil si las hay, porque todo vino con esa 
prestigiosa etiqueta se vende bien y caro, 
constituyendo por lo tanto un atractivo 
para los falsificadores. 
Por su parte, el joven Instituto de Seri-

cultura “Reina Sirikit” de Tailandia, creado 
en 2002, tiene por finalidad obtener el re-
conocimiento de la indicación geográfica 
Lamphun, la provincia de producción tradi-
cional de la seda. Los famosos brocados 

de seda de Lamphun son muy apreciados 
por los decoradores y modistos de alta 
costura más importantes del mundo. 
A pesar de la industrialización, la fabri-

cación de la seda tailandesa depende en 
gran medida de la habilidad manual de los 
campesinos sericultores. La cría de los 
gusanos de seda y el devanado de sus 
capullos, hilo por hilo, siguen siendo la ac-
tividad privativa de un incontable número 
de pequeños productores. Además, 
la mayoría de los talleres de tejido que 
compran el hilo utilizan telares y técnicas 
tradicionales para la producción de las 
telas de seda. 
En 2007, el CIVC respondió favorable-

mente a la propuesta de asociación del 
Instituto “Reina Sirikit”, haciéndose defen-
sor de la seda tailandesa. Gracias a su 
apoyo, la Unión Europea está tramitando 
actualmente el registro de la indicación 
geográfica “Seda de Lamphun”. La co- 
operación entre ambos organismos tiene 
por objeto sensibilizar al público a la  
noción de indicación geográfica, así 
como salvaguardar la autenticidad de 
dos productos emblemáticos del patri-
monio cultural de Francia y Tailandia. 

Katerina Markelova, 
El Correo de la UNESCO 
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aguas se vuelven cada vez más ácidas y 
absorben la mayor parte del calor adicional 
generado por el cambio climático, lo cual 
podría modificar los esquemas normales de 
la circulación oceánica que son esencial-
es para evitar la entrada en contacto del 
dióxido de carbono con la atmósfera. 
Debido a todas estas tendencias alar-

mantes, en la Cumbre Mundial sobre el 
Desarrollo Sostenible celebrada en 2002 
se decidió mantener a los océanos bajo 
observación permanente, realizando eval-
uaciones integradas del estado de sus 
aguas a escala mundial. Esta iniciativa es 
la de más vasto alcance emprendida por 
las Naciones Unidas hasta la fecha para 
mejorar la gobernanza de los océanos. 
En 2005, la Asamblea General de las 
Naciones Unidas adoptó la Resolución 
60/30 por la que se pidió a la Comisión 
Oceanográfica Intergubernamental 
(COI) de la UNESCO y al Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (PNUMA) que encabezaran 
las actividades encaminadas a poner en 
marcha ese proceso de evaluación. Se 
ha publicado ya el informe sobre los tres 
años de trabajos realizados por la COI y 
el PNUMA en este sentido, y se ha difun-
dido entre los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas y el público en general. 
En los próximos meses de 2009, en el 
emblemático edificio de la sede las Na-
ciones Unidas en Nueva York, un Grupo 
de Trabajo Conjunto, integrado por todos 
los miembros de las Naciones Unidas, 
examinará ese informe y propondrá a la 
Asamblea General, en su 64º periodo 
de sesiones, el curso que se le debe dar. 
Su aprobación abriría paso a la primera 
evaluación integrada de los océanos rea- 
lizada por el sistema de las Naciones 
Unidas. Ésta se efectuaría en el periodo 
2014-2015, bienio en el que la Comisión 
sobre el Desarrollo Sostenible examinará 
las cuestiones relacionadas con los océa- 
nos y las zonas litorales. Habida cuenta 
de la importancia de lo que está en  
juego, no debemos permitirnos ningún 
fracaso. 

Patricio Bernal, 
Secretario Ejecutivo 

de la Comisión Oceanográfica 
Intergubernamental (COI), UNESCO

Si los océanos son noticia de primera 
plana es porque pesa una amenaza sobre 
su diversidad biológica, porque la industria 
pesquera está en crisis o porque sus aguas 
se han contaminado con vertidos de petró-
leo. Todos estos hechos son importantes, 
pero sólo son una parte de lo mucho que 
hay que decir sobre los océanos. 
A medida que nuestro conocimiento del 

sistema climático se enriquece, nos per-
catamos del papel complejo y esencial 
que los océanos desempeñan en su regu-
lación. Debido a su capacidad de almace-
namiento del calor, los océanos no son sólo 
un importante agente meteorológico, sino 
también el archivo más antiguo de la me-
moria del clima. La vida en la Tierra surgió 
en las márgenes del océano primigenio 
y durante millones de años de años evo-
lucionó en este medio acuático. El océa- 
no es, en última instancia, el elemento de 
la Tierra que proporcionó, por así decir, los 
servicios ecológicos que hicieron posible 
la vida en ella. La humanidad tiene motivos 
de peso fundamentales para reverenciarlo, 
como lo hicieron intuitivamente algunas 
civilizaciones antiguas. 
Nuestro comportamiento cotidiano dista 

mucho, sin embargo, de ajustarse a una 
actitud de apacible reverencia. Los re-
cientes actos de piratería ponen de mani-
fiesto la existencia de numerosas lagunas 
en la gobernanza del espacio internacional, 
único en su género, que forman los océa-
nos, pese a la reglamentación impuesta 
por la vigente Convención de las Naciones 
Unidas sobre el Derecho del Mar (UN-
CLOS) aprobada en 1982. Esta conven-
ción proporciona un marco jurídico integra-
do que ha servido de base para elaborar 
reglamentaciones eficaces y sólidas sobre 
los diferentes usos de los océanos, que 
han sido aplicadas por los organismos y 

programas especializados de las Naciones 
Unidas en los tres últimos decenios. No 
obstante, se dan serias limitaciones para 
imponer y supervisar la aplicación de esas 
reglamentaciones. A este respecto, cabe 
decir que las instituciones nacionales e in-
ternacionales interesadas carecen de fuerza 
suficiente porque suelen estar comparti-
mentadas en sectores que asumen tareas 
y responsabilidades diferentes, lo cual deja 
un escaso margen para una elaboración 
integrada de políticas capaces de abordar 
cuestiones transversales. 
A pesar los progresos realizados, subsisten 

muchos problemas importantes que deben 
tratarse con apremio. Uno de ellos es el de 
la reglamentación de las actividades en alta 
mar o de las pesquerías transzonales. Otros 
motivos de preocupación creciente son la 
multiplicidad de prácticas pesqueras incom-
patibles con el desarrollo sostenible y la cri-
sis importante por la que están atravesando 
las pesquerías mundiales en general.

Problemas importantes
Los usos contrarios al desarrollo sos-

tenible están haciendo peligrar, sobre todo 
en las zonas litorales, muchos hábitats 
marinos específicos como manglares, 
estuarios, arrecifes coralinos y montañas 
submarinas, donde la biodiversidad es de 
una riqueza excepcional. Por otra parte, se 
debe señalar que los tráficos ilegales de 
personas, armas y drogas por vía marítima 
están cobrando cada vez mayores propor-
ciones. 
Al absorber millones de toneladas de 

dióxido de carbono al año –un tercio del 
total de las emisiones de este gas, con-
cretamente–, los océanos nos han evitado 
ya un cambio catastrófico del clima. Sin 
embargo, al protegernos así, su equilibrio 
interno se está alterando. En efecto, sus 

Océanos, fuentes de vida

de actualidad

Los océanos están padeciendo una serie de consecuencias negativas de las 
actividades humanas. Sin embargo, merecen ser mejor tratados, porque son 
la principal fuente de recursos alimentarios para 2.000 millones de habitantes 
del planeta, un elemento clave en la regulación del clima y una reserva de re-
cursos esenciales ampliamente inexplotada. De ahí que las Naciones Unidas 
proclamaran el 8 de junio Día Mundial de los Océanos.
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